
Editorial

Los dinosaurios inquietan, no hay la menor duda de ello. Tal 

vez por sus dimensiones, la apariencia feroz de algunos o 

sim plemente por ser la amalgama que se hizo de ellos y los 

dra gones, llenándose así de todas las connotaciones que han 

hecho que estos seres se eternicen en el imaginario social. 

Qui zá por lo mismo las peculiaridades de los dinosaurios y lo 

remoto de su existencia los ha tornado en seres casi mitológi-

 cos, no ubicados en el espacio, sino tan sólo en un tiempo ya 

pasado —una aureola mágica que los medios se han encar gado 

de reforzar.

No obstante, en los países donde hay buenos museos de 

his toria natural es posible ver los esqueletos, o partes, ente-

rar se de dónde vivían, cómo era su entorno, aprender sobre su 

relación con otros dinosaurios y tal vez con algún organis mo 

actual. Es una buena manera de restituirles un espacio y un 

tiem po, un poco de vida, de acercarlos a este mundo. Tam bién 

hay documentales que logran esto e incluso algunos de rro-

chan tecnología digital, y no faltan publicaciones di ver sas so-

bre el tema.

Desafortunadamente, en México no tenemos un 

buen museo de historia natural, el de la ciudad de Mé-

xi co sigue en espera de una remodelación, y las co-

lec ciones del Museo de Geología de la UNAM son 

exiguas, y sólo ahora el Museo del Desierto 

de Coahuila comienza a despuntar con una pequeña colec-

ción de dinosaurios, sobre todo de la región. Si a ello sumamos 

la falta de difusión del trabajo de los pa leon tó lo gos mexica-

nos, la escasa cobertura que brindan los medios a la ciencia 

na cio nal, no es de extrañar que casi no se conozca la exis ten-

cia de dinosaurios encontrados en nues tro territorio, ni sobre 

su diversidad o hábitat, y menos de la la bor de quienes se han 

dedicado a su estudio desde hace años.

La separación de ciencia y cultura en nuestro país es una 

realidad lacerante; aquí todavía “ser culto” es saber de pin  tura, 

literatura y demás bellas artes, e incluso hasta gastronomía, 

 an tes que conocer algo de ciencia. Sin embargo, lo más la men-

table es que esto se repita en el seno de la misma uni ver si dad, 

donde se construyen monumentales museos de arte, se 

anun cia un museo de arqueología (¿?) se pretende trans for-

mar el Museo de la Luz en uno sobre la Constitución (¿!), al 

tiem po que se man tiene como un museo del museo el de 

Geo lo gía —los añadidos del sótano son sólo eso. Cierto 

que hay un museo de ciencias, pero se trata de dos 

co sas distintas, como se puede apreciar en 

muchas ciudades del mun do.

La pregunta es, ¿por qué no 

un mu seo de historia na tu ral en 

la UNAM? 


